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de Italia, &cómo podo decirse á la Europa que aquel go
bierno aseguraba la mejor de las garantías á la soberaot& 

pontificia? 
Pronunciada le. sentencia por los·tribunalee italianos, ea 

el asunto Martinucoi, el Vaticano trasladó sus reclama
ciones á los gobiernos europeos. Fundó su Nott\ del 11 de 
Setiembre de 1882 en la violaoion de la ley de garantías, 
sin que por esto deba entenderse que la Curia romana 
reconocia en derecho la repetida ley y ee colocase en el 
terreno de los hechos 0011sumados, no¡ se invocaba alli co
mo simple argumente ad hominern. (1 ¡ 

Si los acontecimientos del 13 de Julio hicieron ver QOn 

toda claridad la precariu. sitnacion del Pontificado, abrien
do loe ojos áun de 1011 má-e preocupados, despertando la 
indigmwion en todos los pechos genero,~o~, creando una 

atmósfera de simpatíri. en torno de la S,i 11 t>1 S<!de, la. Nota 
del 11 de Setiembre puso nuevamt:n te• sobre el tapete la 
cuestion romana, y como deciamos poca há, esa cuestion 
comenzó á ser la. preocupacion de las Cancillerías. 

Bismarok cont\stó á. le. Santa Sede declarando que el go
bierno prusiano ~ornaba en consideracion sus quejas, y 
formuló en consecuencia las naturales observaciones al 

gobierno del Quirinal. 
¡Asi fué como quedó sentado el precedente, funesto para 

la Italia oficial que ee empeñaba en hacer creer al mundo 
lo contrario, de que la cuestion romana ea de derecho in-

internacional! 

(I) & nft'ta!.>le el incidente que á propósito del ruidoso asunto Mar• 
tinucci record6. acem de Cow;iia, por eso trascribimos sus propias pa, .. 
Jabras, q1te por e foero1t desmentidas. · 

En 1875 1 cuando el Kult1'r kampf estaba en toda su violencia en Pni, 
sia, el príncipe de Bismarck se quejo á los ministros de Víctor Manuel de 
cierta, manife~taciones emanadas del Vaticano [sic], y hasta llegó á pedir 
que fuesen ob¡eto de informaciones judiciales. .... 

•·Se contestó que la ley de garantlas proclam:t los derechos y extraterri': 
tonalidad del Soberano Pontífice y del Vaticano, y que tales informacia
cio1,es eran imposibles. 11 

¿Cómo, pues, reivindicaba el gnbierno i,alian.o en 1882 un -derecho de 
jurisdiccion civil de que no se creía investido algunos años ántes? 

.. 
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m, aqut uno de los timbteH rnlis g)orioaos de la pro
funda y sagaz política de Leon X lI J. 

X 

El Padre Sa~to, .con motivo de la intervencion irregt1-
~r 1_ atentatorm de las autoridades italianas, publicó el 
a1gmente: 

MO'rU-PROPRIO 

"En la situacion penosa y difícil creada á }!:\ Santa Sede 
por. la expolia~ion de Roma y de sus Estados, Nóa hemos 
ore1d~ necesario proveer, por medio de un Motu-Rroprio 
especial al curso regulor de Nueabas administraciones· 
adoptando algunas medidas extraordinarias que corres~ 
pondan del mejor modo pos~le á las exigencias del perio-
do excepcional porque atravesamo. . 

Oo~o fuera de las relaciones económicas y disciplinarias 
fl~e rigen las diversas administraciones de Nuestra casa 
pontifical, pne-den surgir con ellas discusiones y litigios 
fundados en títulos de justicia; como Nóa no podemos, 
además, admitir en tales cuestiones de órden interior la 
• • l 
10trn~1on de autoridades extranjeras, y por otra parte, 
~o q~eremos cerrar en manera alguna la vía del exámen 
JUrid:co de éstos litigio» y discusiones; Nós estimamos ne
cee~no proveer al curso regular de la justicia, en el modo 
Y forma que Nos es permitido por las dificultades de Nues
tra situacion. 

11 Asf, pues, en ]a plenitud u.e Nuestra. autoridad Nós 
• • • 1 • 

1~stitmmos por Nuestro presente Motu-proprio dos comi-
uones, compuestas cada una de tres Prelados nombrados 
~or Nó~, á l?s que podrá recurrir en primera y segunda 
1nsta~c1a. qmen quiera que crea tener derechos y acciones 
que eJerc1tar contra. las dichas administraciones. 

"E t · · d s ae com1s10tiea1 espues de examinar maduramente 
las razones de las partea, pronunciart.n los derechos rela
tims; Y en el caso de .que estos no concuerden entre 111; 
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habrá un ju,ioio de teroern, reuniéndose las doa comisione.& 
bajo la presidencia del Oidor general lle la Reverenda 
Cámara apostólica. 

"Eatas di posiHiones erán ejecutorias, y producirán pl~ 
no efecto he.eta que Nós dispongamos otra cosa. 

"Nuestro Cardenal secretraio d~ Estado, queda encar
gado de establecer las reglas prácticas para su ejeouoion. 

"Dado en Tuestro Palacio Apostólico del Vaticano, el 
25 de Mayo de lt)füt1 año V de Nuestro Pontifioauo. 

LEON XCII, PAPA. 

Al publicar Et .Mon:itor de Rom-a el anterior Motu-pr&,, 
prio1 dacia con µlena justicia: 

"Este documento demuestra una vez más cuán ilueori81 
son las -garantías tan ensalzadas, y de que modo se respet;a 
la extraterritoritt lidad del Vat.icano. Él prueba al mismo 
tiempo que si la Santa Sede rechaza todo lo que es incom
patible con su independencia y dignidad no deja de acu.-
d. l 

ir á la administracion de justicia1 segun loa medial! que 
le permiten las rreaentea oircunstancias.11 

VI. 

CONCLllSlON. 

Importaba fijar la atenoion del lector sobre los primer&& 
actos de Leo11 XlII, y los principales sucesos acaecidos en 
el prit1Jipio de su Pontificado, para c0mpreoder mejor la 
situacion del Papa y de la Iglesia, el infiojo grandioso 
de un gobierno sabiamente equilibraiio; pero no podria.mot 
llevar más léjos esta gratisima tarea in dar á los preeen• 
tes Apuntes extraordinarias dimensiones¡ y pot otra par 
te, trazar el cuadro de la concentracion de lae faerzH 
-Oatoli-Oas en tomo del Papad.o, demostr r cómo Leon XIII 
ha sabido quitará 1118 artes, á lad ciencias, d. la bist,ria,, 
la diplomacia1 á la piedad y á la politica sus rayos m,, 
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hrillantee para hacer que reeplanduca el Catolicitmo 111 

toda la m11j&atad de su grandeza y en toda la belleza de• 
mision, cómo ha reunido á la ciencia eclesiástica de Bene-
d11.:to XI V el gusto dalicado y exquisito de Leon X, el 
arte del gobierno de Iuocencio 111 a la tenacidad y fü.ena 
leonina de Gregario V 11¡ referir todas esas grandes COS&I 

seria supérfl.uo: t.mtos amigos como enemigos se ínclinaa 
ante la régia y v,merable figura de Leon XIII. 

En esta aparicion de la luz del cielo se encierran tesor01 
de enseñanza, t De dónde proviene esa claridad prodigioeal 
¿Qué fuerza secreta ha suavizado tanto los resortes del 
gobierno pontificio, ensanchando y profundizan.do á la n 1 

su acoion pacific dora. Porque nodtibemos olvidinlo; do
rante este reicado fecundo en grandes hechos, Lean XIII 
ha logrado extinguir el cisma ·armenio, ha restablecido la 
gerarqata eclesiástica en Rumania, ha reanudado Ja1 
más amistoe11s rela.ciJnes con las principales potenciaa; 
acaba tle celebrar un Concordato con el Portugal y otro coa 
el Montenegro; China trato. de que el Vaticano le envte un 
representante miéntras en Holanda discute el Parlame-.. 
to ]a restaurac:ion de nna embajada cerca del Vaticano; 
despues de haber s.oliuitado la protestante Alemania Ja 
mediacion rlel Pontífice en la ruidosa cuestion de las Ca
rolinas1 Bismuck, ha ido Cano.fa, dando el primer ejem
plo, honroso l ara él, de un estadista que vuelve sobre s111 

pasos, que dt,-hace una obro. inicua emprendida en mo
mentos de úÍ•1scacion1 que repara. por si mismo una per11e
c11cioo emprendida. contra la. lgledia y de acuerdo con la 
Curia rom 1u11 devuelve la paz religiosa á. un gran pueblo. 
Ioglaterra.1 lu patria de Enrique VIII y de Isabel, la goa.r• 
da.dora fiel dtl las. tradiciones protestantes, desprendiéndo
se de arraigadas preocupaciones, comienza & comprender 
la necesidad de entabl~r relaciones con el Vaticano, á de. 
pecho do su aliada la Italia. 

Entre las causas humanas de estas restauraciones debt 
116alarse1 ante todo, la existencia de un programa. Le09. 
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.XIII no solamente tiene idea gener¡¡les, tambipn tiene 
IQ plan, plsn va11to y amplísimo que e iwpoul.i cadl\ vez 
m, claramente¡ que ha siio el ideal de BU vida y la es
trella de BU gobierne. Le ha sido fiel como á un talisman 
aagradoé infalible, c mo se es fiel á las convicciones acari
tiadas y alimentadas en todas las fuses 1le una existencia 
iil.atalla y fecomla, lo mismo en la. oleJad que en medio 
!le los hombres, tanto en la ad ministracion apostólica. cuan
to en el seno de los míis c<>mplPjns y elevados asuntos 
pollticos. E a eguridad ereua y arrogante jumás h& 
abandonado BU alma, y aunque no siempre ha podido se
guir el camino más fácil, el que conduce ii un fin in
mediatamente, hll sabido salvar los ob táculos. 

A pesar de la luchas y de la 1ecriminaciones, á pesar 
ele oposiciones en apariencia insuperables, á travéa de ese 
laberinto providencial por donde pa an las cosas humanas, 
Leon ·1u no ha desviado on solo instante su mirad11 del 
ideal que brillaba en lo alto de su Pontificado. Tenacidad 
1 calma, tlbnegacion humilde y doloros , paciencia en las 
:pruebas, confianza del hombre lleno de fé y cálculo pro
pio del polftico y del diplomático, teda esas virtudes de 
anstero aspecto hao determinado la• conquistas del Pon
tificado y de la Iglesia en esto tíltimos S años. 

A esa fidelidad á sl mismo y á su pro~rama e debe en 
~an parte la pacifica.oion religiosa de Pru ia, la revi ion 
ie ias leyes de Falk, esa unanimidad del P11rlamento, el 
gobierno y la Santa :sede, á la. cual Leon XIII y el Can

. ciller de hierro cootriboyeron con feliz emulacion, al si-
guiente dia de le. mediacion del umo Pontífice, que con
firmó en Europa &U poder político y su aober nta tempo
xal. Desde el principio de eu Pontificado con su mirada 
perspicaz babia fijado Leon XIII los 1 Imites de la obra de 
pacificacion. lerced á esa perseverancia, jamás de menti
da, ee ha motlificado en Italia la opioion con respecto á la 
independencia pontificia. A pe&ar de la.e pera,ouciones, en 
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medio de los ac1,otecimientos más contrarios á eu idea, cuan
do se expoliaba á la Propaganda y hubo un momento ea 
que el Pontificado parecia no islote sin importancia rod81Mlt 
por un mar sin orillas, cuaodol as potencias esta.bao enfure
cidas contra la Santa, Sede (i Italia convidaba á disfrutar 
laa dulzuras de la triple ali~nza; en cada fase de la caea
tion romana Leon XIII maotuvo eu ideal, adaptindolo 
provisionalmente á las circunstancias. Ganar por medio de 
la paz la ce usa de la. más hermosa y la primera de todu 
las libertades, la libertad del mini terio de las almas, eae 
pensamiento de unidad y continuidad resplandece eo to
düe loe actos de Leon XIII y ha dado por froto la con
centracion de las fuerzas católicas, la agru pacion de 1111 
potencias en tornn <le la Santa Sede. 

X 

Pero Ler•u llladonn. é. estasíutesis continua <lt!i-u pro
grama. 1 f rrn o.polog6tica del método, porq 11e hll rtve ti
do á. este .de carácter inflexible, de rigor de principio , de 
equilibrio perfecto, de t cto delicado en la eleccion de loa 
medios, de esa belleza de lenguaje qne seduce la imagina
oion y desarma los ánimos, de e·sa actitud noble y sencilla, 
digna y correcta en la que el más encarnizado enemigo 
nunca ha podido descubrir má.s que esta inepiracion única: 
el bien y lo justo. Esta faz puramente humana del go
bierno de las almas tiene infinito precio. Merced á. Leon 
XUI, vemos que la moderacion es la fuerz y el equilibrio 
el arte más fecundo, y que presentar á la Jgle ia bajo 
sus más seductores aspectos y hacer aparecer al Pontifica
do, no como potencia dominadora, sino como institucioa. 
social y religiosa, que proporciona á los pueblos la prime
ra. de las riquezas, la riqueza de los corazones, e~ imponer 
respeto siempre, no pocas veces la admiraá>n, algunas 
oca siones la paz. 
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En lo que pudiera llamarse la política intetior de Leon 
Xlll, esto es, en la misma administracion de la lglesia,se 
preci,ga el mismo programa en el inmenso cuadro de la 
aplicacion prá:otira. Reunir todas 'las grandezas del pasa
do, juntar y concentrar todos los elementoa y todas lae 
manifeEtacionea del renacimiento católico en el siglo XIX 
y en t , do órden de cosas, en teologta, filornfia, estudios 
literarios, restauracion de la ciencia histórica, ensancha
miento ile todos los horizontes y elevacion del nivel inte
lectual del clero, piedad, caridad, orga.oizacioo y union del 
bien, y progre~ivo desarrollo de las misiones; desprender 
del pasado, en todas las ramas de la acti vidacl religiosa, lo 
que tienen de vivo y fuerte, adaptarlo á. las necesidades 
de} presente, colocando piedras miliarias para el-porvenir: 
ial t:S la obra de Leoo XIII, La unidad, la universalidad, 
la concentracion sintética. aparecen en ella y forman sus 
natura leH caracteres, el eslabon que une el pasado con el 
porvt!nir, resumiendo éste y preparando aquel. 

Ante la sociedad contemporánea. Leon XIII tiene la. 
misma actitud, igual política de concentrecion y restaura
cion en el bien. Sus ensefíanzas con resp(Cto al socialismo, 
á. la fraocmasonerla, á la constitncion de loa Estados c1is
ti11nos1 sus Encíclicas sobre la Tercera Orden y el matri
monio, sus esfuerzos para encarrilar al mundo en la senda. 
que confluce á la soluoion del problema social; las misio
nes del Africa, de la Oceanía, de la Australia, de la China 
J el Ja{JOl'l 1 je todo el extremo Oriente, que fortifican el 
régimen de expanaion colonial de Europa en todo el uni
nrso, toda esa organizacion de los elementos del órden 
contra. la conspiraoion y la liga del desórden y la revolu-
1:ion, hlice apareoer actualmente á. la Iglesia como el ma
yor poder cosmopolita del bien ante la internacional del 
mal: he aquí la carta del Instaurare onmia in Ohrüto, 
opuesta al credo de la anarquia; he aqu11a obra doctrinal 
deLeon XIII. Contenida en ette vohlmen, muestra los 
admirable& resplandores que ee desprenden del que es luz 
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,n et IJ11lo de IQ elglo, que dWp "ª thlloblaa de loa érro~ 
rea cc,ntempor,ueoa, 

Aun no hace dos meses un catól~co insigne, D. rri;odoro 
de la Riva, deoia en el Circulo de laH obras c1.uól1caa de 
Ginebra, á propósito de las enseñanzas de Le(m XllI: 

"Aquellos de mis oyentes que hayan vi itado á Roma 
quizá se habrán encontrado alguna vez, al caer la tarde, 
en la inmensa. plaza de San Pedro. H~se restablecido el 

. silencio y la calma: al incesante rumor de lo r.anuajefl, al 
ir y venir de los visitantes, tourista.~ y peregriooR) ha su
cedido el discreto murmuUo de esas dos fuentes que como 
aquellas de Chantilly, de que nos habla Bossuet, no callan 
ni de dia ni de noche. Poco despues, de todas las camva
nas lle las iglesias se eleva el cántico sagrado del Ave Ma
ria, como la gran voz de la Ciudad Eterna. Poco á poco 
las sombras de la nocha invaden Ja columnata del Berniui 
y la fachada de la Basílica, que hacia poco alambrab~n los 
rayos del sol, y en el cielo siempre azul y siempre lumi
noso, clarn, trasparente, se dibµja como masa sombría ese 
vasto palacio que es un mundo y sa llama el Vaticano. Re
pentinamente, uno de los puntos de a(luella. masa oscura 
se ilumina; en una de las ventanas de 1a regia morada bri
lla una lámpara, semejante á un cirio que se enciende en 
las profundidades de una catedral, semejante á una es
trella que aparece en laa profundidades del firmamento. 
Más avanzada la noche, todavía distingue •el transeunte 
ese fulgor, que cual si fuese un faro en medio de las tinie
blas, domina á la ciudad entem. Muy a menudo pers1ste 
esa luz la mayor parte de la noche, y solo los primeros 
albores de la mañana la. obligan á palidecer y morir. 

''Y a lo ha beis adivinado; ese misterioso ":'igilanta, ese 
infatigable trabajador que se recoge dentro de sí mismQ, 
que medita y ora, mientras Roma y el mundo se entregan 
al descanso ó á locos devaneos, es la Cabeza infalible de 

XVI 
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la Jglcaia -tleil>1tr1 ce ol Vioarlo de Je uorutol De1de eBe 
gran faro del Vaticano que domina toda la tierra, su pe· 
netrante mirada escudriña y penetra las tinieblas que se 
amontonan sobre la humtlnuia<l. Parece que de tiempo en 
tiempo se deja 01r una ni que viene de lo alto y le dioe, 
oomo al profeta de la Esc,ritura: Gustos, q1iid.de nocte? Y 
entefecto, el Papa es el guardian del mundo, el gran atala• 
yador de la humanidad.,Acada nna deestas rnterrogaciones 
contesta el Padre Santo. El ha desenmascarado al enemigo 
que se ocultaba en las tinieblas, con su profunda y pene• 
trante mirada ha o:i.ominado las llagas secretas de nueetra 
aooiedad; entonces da el grito de alarma, señala el peligro, 
denuncia el mal y propone el remedio, y desde las augu11-
tas alturas del Vaticano desciende sobre Roma y sobre el 
mundo esa. fuerte 1 grave ·palabra que el mismo mtindo, 
por d1!!tiaido 6 fávolo qua sea, no pued1:1 méiaos de 
tl1>Cuchar. 

·• Ya muchas ve.ces el santo Pontífice c¡ue en nuestros 
días pr'esid~ la Iglesia, ha dado esos gritos de alarma. qué 
resuenan en el univ81'so entero, porque en sus vastas so1i
eitude1:1 no podrla Leon XIII permanecer indife1ente á 
ninguna de las miseria11, :i. ninguna de las necesidades de 
la cristiandad: ora trata de defender á. los gobiernos con
mo,idos hasta en sus oimieutos por lascecretas arterias del 
socialismo, y les tflouerda los grandes principios de auto
ridad, de ór..ten y discreta líhertnd, que son los únicos ca
paces de comunicarles estabilidad y fuerzas, ora procura. 
esclarecer e iluminar á la pobre razon humana, que se 
conturba O que v~cila1 para darla asiento en las bases in
mutables de la sana füotjofta. tradicional. A veces el mun
do desconoce le. institucion divina de uno de los sacramen
tos de la Iglesia y tráta. de borrar el carácter esencial del 
matrimonio, y Él proclama sus santas leyes é imprescrip
tible indisolubilidad¡ á veces, en fin, se dirige & una de 
las naciones dél globo para darla preciosos ·consejos, para 
haoerle tierna, y paternales rep~enRione,., como 1i fuese un 

apremiance y eigniñcativo reolamo. Entonces resultan e~a• 
admira.bles Encíclicas, en lat1 que los esplendores dootri• 
nales de la. verdad résplandecen bajo la moderaoion fuerte 
111 la vez que apacible del lenguaje (l),11 

Y en efecto, vuelva el lector la hoja, examine una por 
qna esa.e eneefianzas con la veneraoion del creyente, y 
sintiendo entonces henchido su corazon de gratitud háoia 
Leon XIII, verá en él 1a realizacion de las palabras de Je
sucristo á los Apóstoles, que ee refieren de una manera 
especial á Pedro y ens sucesores: 

"VOS ESTIS LUX MUNDI." 

Enero 3 de 1887 .. 

·-· 
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A~~N XIII, Papa 

TITULO 
t::1 Tnl"\rT.; r-+.....__..: _ ., 

99538 BIBLIOTECA CENTRAL 
U.A.N.L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi
cada. 




